y era qu. 


orto uruguayo. 
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eño de Río Grande del Sur, masa 
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'orio 


oscura que dibuja su propio horizonte, por el que corre 
la línea fronteriza, vista desde territ 


Marca el límite de una parte del Departamento de Rivera 
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LA CUCHILLA NEGRA 


Rivera con el territorio de Río Grande del 
Sur. Vista desde la localidad de Tranque- 
ras o de la estación ferroviaria de Paso Ata- 


de basalto, arenisca frita o vitrificada y 


rie 
as 


espectáculo 
cuando la cuchilla se observa desde puntos 
que están más allá de la escarpa, tales como 


AA AAA A 


Parte de una cerca de piedra (manguera) sobre la cuchilla, y coronada por 
un alambrado. 
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Arreando tropas de ganado cerca del arroyo de la Guardia. (Rivera). 
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que para muchos, la flora indígena carece 
de utilidad, aunque ya hace años que en 
las laderas de los cerros de arenisca y aún 
de los de Lasalto, el empobrecimiento y la 
erosión de los suelos causado por esas ac- 
ciones depredadoras, ha desmejorado sensi- 
blemente las pasturas; el hecho se refleja 
también en la menor permanencia de las 
aguadas y en las inundaciones más fre- 
cuentes y sorpresivas. 

Jorge CHEBATAROFF. 


(Fotos del autor y de R. Hawkins). 
(Especial para EL DIA?. 


y 


a casar, y va a ser von esa moza que recién 


Hubo una pausa llena de interrogaciones 
en las miradas. La vieja fue la primera en 


romper la expectativa: 


mi hija, mi ali- 


—¿Sabe de quién es hija, mama? De don 


—¡Muy bien, ha sido casi 
vio en tu ausencia! 
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ESCALA EN LAS PALMAS (Gran Canaria) 


e ios GUA- 


Luis de Góngore. 


Karl Voezier. 


LA VIDA CAMBIANTE DE LAS PALABRAS 


[El caudal del idioma está en mutación 
incesante. Unas veces decrece, porque 
algunos vocablos, los menos, salen de la 
circulación como monedas en desuso: fidal- 
go, medicar, agora. En otras ocasiones se 
obtienen nuevos significados mediante el 
cambio de número: historia (narración verí- 
dica), historias (cuentos fraguados). El cam- 
bio de sentido puede radicar en el género: 
no es lo mismo leño que leña, ni fruto que 
fruta. Otras veces, la terminación determina 
acepciones nuevas: cara y carefa, casa y ca- 
silla, 

El fenómeno más corriente consiste en 
que una palabra sin variar de estructura 
toma a través del tiempo un significado dis- 
tinto al: de su origen. Hay miles de casos 
en nuestro idioma. Sirva de ejemplo la voz 
ministro que entre los antiguos romanos sig- 
nificaba sirviente y en la actualidad designa 
a un consejero de Estado. Este cambio se 
denomina Semántica en la Ciencia del Len- 
guaje. Las variantes de significación son 
más frecuentes de lo que se supone, por la 
sencilla razón de que el número de palabras 
acuñadas en el idioma es siempre menor 
que las formas del pensamiento. Y como 
no sería posible crear un vocablo distinto 
para cada matiz de idea, tenemos que dar 
a una palabra significados diferentes. Por 
la misma razón que por analogía amos a 
las voces diversos oficios, fenómeno que se 
llama Polisemia. Consúltese en el Diccio- 
nario de la Academia la palabra pie, por 
ejemplo, y se verá que tiene registrados 
veintiséis usos diferentes. 

En virtud de que la palabra es un sím- 
bolo, se presta a estos cambios, determina- 
dos por tan compleja variedad de motivos, 
que no es posible formular leyes generales 
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que los expliquen. No ha ocurrido lo mismo 
con los sonidos de la lengua, cuyas trans- 
formaciónes tienen causas constantes que se 
pueden reducir a reglas invariables. 

Los filósofos del lenguaje Jedican espe: 
cial atención a las variaciones semánticas. 
Vossier, por ejemplo, da a este aspecto sin- 
gular importancia en su teoría idealista del 
lenguaje. Los poetas son los más frecuen- 
tes generadores de estos fenómenos, que 
realizan por vías intuitivas. Tomemos a 
Góngora, el llamado “Principe de las Ti- 


llamamos aperitivo (de abrir) porque abre 
el apetito; hospital (de huésped) porque 
hospeda. Otras veces por pérdida del valor 
etimológico: proletario no es ya el que tie- 
ne mucha prole, ni salario es el pago con 
trozos de sal, ni alameda el plantío de ála- 
mos. 

Es frecuente que los nombres que Jesig- 
nan nacionalidad o profesión se utilizan pa- 
ra denominaciones comunes. Así decimos: 
es un fenicio, un vándalo, un bohemio, un 
jesuita, un cart-jo, un caníbal. 

Los individuos famosos en la Historia y 
en la Literatura pasan a ser símbolos uni- 
versales con categoría de sustantivos comu- 
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nes: un mecenas, un Quijote, un judas, un 
nerón, un epicuro, un titán, un tartufo, un 
don Juan, un gargantúa. 

Otras veces se extiende el significado, por 
razones de semejanza: la caja toráxica, la 
espina dorsal, una lengua de tierra, el brazo 
del mar. 

A menudo, el utensilio o el instrumento 
designan una profesión: es un buen volante, 
es una excelente pluma, es un hábil espada. 

Los nombres de animales con atributos 
especiales pasan a caracterizar a los hom- 
bres: es un burro. es un ganzo, es un puerco, 
es un zorro, es un tigre, etc. 


lo llamamos bacilar; 
que anda mal de la cabeza; de un ladrón, 
que es un cleptómano; a un niño malcriado 
lo titulamos irregular de carácter. 

Una variante de la anterior modalidal es 
el refinamiento. Hay personas que concep- 
túan una ordinariez decir costurera, en su 
lugar emplean modista. Luego, el dentista 
es odontólogo, el abogado jurisconsulto, el 
médico facultativo. En virtud de ello exis- 
ten academias de boxeo, palacio de los cal- 
cetines, catedral de los pañuelos, Ya no 
hay boticas sino farmacias, ya no hay sir- 
vientas sino domésticas y ya casi no quedan 
hospitales sino nosocomios. 

La antítesis de lo anterior es el disfe- 
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sión, modificando los materiales existentes, 
El hombre tiende a dar nombre particular 
a todo lo original. porque conceptúa que 
sin denominación específica los hechos nue- 
vos pasarían inadvertidos. Cuando damos 
con una denominación eráfica y feliz para 
Jesignar una cosa dif'cilmente condensable, 
ese hallazgo toma un área universal. Esta 
suerte ha tenido la frase “quinta columna”, 
que señala “el conjunto de ciudadanos que 
en su país trabajan en favor del. enemigo”. 

Las eramáticas de uso corriente no tratan 


son los modismos e idiotismos. Es menes- 

ter incorporar a los textos usuales esas ex- 

presiones ten sinsulares del ingenio povbu- 

lar. ave los ingleses resrmen en la palabra 

“folklore”, que por ineludible necesidad he- 
adoptado. 


mos 
Alberto RUSCONI 
(Especial para EL DIA) 
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i UE guarida permanente de sorpresas, 
la tienda de libros viejos! Silencio, 
polvo, desorden dentro de un orden; el la- 


vistas, mapas; el lector apasionado que busca 
febril y lee; volumen entero o roto, esa 
entereza o lo inválido del libro que se en- 
tregó a tantas manos distintas y conoció 
la fortuna de la caricia impecable, del bi- 
bliófilo amador o el duro desgarrón indife- 
rente. Y, en un rincón, la sorpresa. Ese 
libro descubierto. Más o menos viejo a 


doradas”, entre “Mil y una noches”, entre 


La mole insolente y llena de la torre fortaleza de Comares, sobre la lux y las 
sombras, agua dormida y encajes, en el Patio de los Mirtos. 


en lo alto se asome (violencia de los Cotr- 


J 
Nil más penetrante el misterio, la mole insa- 
lente y llena de la torre-fortaleza de Co- 
mares? Y ¡qué paisaje son entre lo frágif 
(paisaje inseparable de la Alhambra), pai- 


saje “con” lo frágil y lo mágico, las moles 
almenadas todavía (y cuarto estilo) de los 
: Picos, de la Vela y Bibarramblal ¿Y el 
gran portalón del Vino, que al fin encuadra 


Pl XII cuando en todo su apogeo está que el palacio mágico se encierra y sueña en lo que en su modo cuenta, con esa costra lest : ms 
ds bra. Roja, por ser púrpura el te- en el tiempo, es la misma construcción que crujiente? Y ¡si fuese una costra nada a A li prat Aca 
a Perfilada en la ladera incandescente se hacía en toda España, en esos siglos con- más! Pero es todo un mismo cuerpo. La arcadas salientes, el revuelo de arabescos, 
22 (gran Sierra Nevada. Con el tundente * cretos, al alzarse fortalezas. Arquitectura Alhambra entera es conjunto y los “tonos” el rebrllar de mosaicos y 13k as propor- 
. de las nieves que culminan el Pico española (cuarto estilo) toda esa recia en- de la Alhambra son lo que fueron y son. ciones de patios de AT Puerta 
Y sobre ese verde ansioso voltura de la Alhambra musulmana, que es Hay un vivir de las cosas. Y un no poder de la Justicia? y 
y también desnuda, las dos riberas también la Alhambra misma. Pues no se dimitir del cómo son en sí mismas, Con To Alibris Eos 
se frota Con el Genil y entra cambia un estilo, y no se cambia una forma, mayor motivo aún, con mayor fuerza cen- ICaaS de AA 
tapiz abigarrado Je la vega fecundada. ni se toman de un estilo esto sí y aquello trífuga, cuando han pasado los siglos sobre . ; 
l el siglo XIII, pues. Bajo Mohamed no sobre lo que ya está hecho, y quedó un conjunto de cosas, testigos insobornables 
, llamado igualmente “El rojo”. Este para los siglos. Porque, ¿podría decirse que de hecho histórico concreto. ¿Quién puede J. B. TOLEDO 
b Ahmar rehizo la fortaleza y co- la Alhambra, esa “alhamra” musulmana es imaginar hoy el Patio Je los Mirtos, por Marsella, 1957 we 
+ tó la alcazaba. Los Merinides de Fez una cosa y la envoltura roquera es otra cosa ejemplo, en el cuerpo de la Alhambra (en- al EL D 
ilos inspiradores del modo de construir. distinta? Que la filigrana íntima, la magia cajes y agua dormida, juegos de luz y de (Especial para IA 


sombra en la magia de lo frágil), sin que 
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Mirador de Lindaraja: el perfecto “asylum pacis”. 
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.en realidad sólo fue un saludo y un suspiro”. 


CITA CON LA SOMBRA 
DE DANTE ALIGHIERI 
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Sapuesto encuentro de Dante con Beatriz en el puente “Santa Trimitá”. “.. 


critor genial y orador admirable? No lo cree- 
mos. El olvido es propio de la humana le- 
vadura; pero no corroe el duro metal con 
que tallan sus vidas los inmortales. 

Además, Italia por cada penumbra tiene 
luz multiplicada. Nada difícil es, entonces, 
entregarse a la poderosa sugestión que, aci- 
cateada por la verdad irrefutable de un pa- 
sado presente, aguijonea nuestra sensibili- 
dad y la empuja al tenaz esfuerzo de apre- 
hender lo grávido y sutil de las cosas mate- 
riales, en la purificada riqueza de su des- 
nudez. Así, es con cierto esfuerzo que sus- 
pendemos nuestra reve encia hacia esa mi- 
lenaria estratificación de la historia del La- 
cio que es Roma, de quien ya hablaremos 
en alguna otra circunstancia, Pero es el caso 
que nos hemos dado cita con la Sombra de 
Dante Alighieri. 

El encuentro deberá ser en lo que él lla- 
mó “il bello ovile ov'io dormi agnello” (el 
bello aprisco, en que dormí cordero) (Pa- 
raíso - XXV, 5); es decir, Florencia, la que 
humedece sus flancos en el plácido Arno, 
la que fue de luz en el crepúsculo 
ensimismado del Medioevo, tan propicio al 
soliloquio y a la meditación purificadora. 

En verdad no íbamos al encuentro del 
Dante hombre, porque ya ha mucho le 
conocíanios es su torturada intimidad, en la 
densa sintomatología de su “Comedia”, lla- 
mada más tarde “Divina”. Ya conocíamos su 
perfil severo y su gesto inconfundible, a 
mitad del camino entre la blasfemia, el do: 
lor y el desprecio. 

Esta era una cita para apurar —en nos- 
otros — el goce admirativo, pleno ya en la 
repetida frecuentación de su obra, renovado 
cada año en la enseñanza de sus cien Cantos 
inmortales, sufriendo el dolor sin consuelo 
en “El Infierno”, marchando con el peso 
dulce de la sobre el hombro en 
“El Purgatorio”, bebiendo ríos de luz en 
“El Paraíso”. 

Sólo nos faltaba de este florentino, el go- 
zoso encuentro con las resonancias de sus 
pasos en el marco material que le vio saciar 
sus apetitos de hombre, de caballero y de 
artista. 

Durante fue su nombre verdadero, y tal 
vocablo encierra idea de constancia, de te- 
són, de persistencia sin flaqueza. Por eso no 
supo crear a medias, ni detenerse a mitad 
del camino. O lo hizo todo, o lo abandonó 
todo y por siempre. 

Las apretadas calles florentinas, las losas 
grises de las plazas centenarias, son testigos 
elocuentes de la primera mitad del camino 
de su vida... Aún no ha comenzado a edi- 
ficar el mundo de su gloria. ¿Dónde están 
los resortes de su postrero afán? ¿Dónde, 
las fuentes subterráneas de su obra? 

Difícil, muy difícil, encontrar en la fría 
dureza de la piedra, los rastros de lo que, 
siendo circunstancial, se tornó definitivo, 

Pero tenemos una cita con la Sombra de 
Dante Alighieri... Ignoramos su paradero; 
mas Florencia tiene el peculiar sortilegio de 
dejarse conquistar casi de inmediato, y nin- 
guna calle es igual a otra, pero todas tienen 
el mismo encanto. 

Para la búsqueda de Dante, partimos des- 
de la histórica Piazza della Signoría, allí don- 
de el Palacio Vecchio muestra la majestuosa 
elegancia de sus líneas, edificado por Ar- 
nolfo di Cambio en 1298. Dante contaba a 
la sazón treinta y tres años... 

Tomamos la vía de Cerchi (calle que re- 
cuerda a la noble familia de fuerte influen- 
cia comercial, que fuera llamada de los 
“blancos”, partido político al que perteneció 
Dante), y dirigimos nuestros pasos emocio- 
nados en dirección a la Catedral; su “Cam- 
panile” —el más encantador poema reli- 
gioso inmortalizado en mármol, y cuyo pro- 
yecto es atribuído al Giotto,— luce a la 
distancia la armoniosa forma ojival de sus 
ventanas, partidas con ajimeces. 

A nuestro paso vamos encontrando, fijas 
a los muros de numerosas casas, placas de- 
mármol que transcriben fragmentos de la 
“Divina Comedia”; vienen a nuestra memo- 
ria así, nombres de lugares y personajes do 
esta Florencia que Dante inmortalizó. 

A unos cien metros antes de llegar a la 
Catedral, tomamos hacia la derecha; esca- 
sos minutos después, a la hora diez del do- 
mingo 14 de octubre ppdo., húmeda mañana 
de otoño florentino, nos encontramos en la 
esquina formada por Via Santa Margherita 


guetear como entre las neblinas de un en- 
sueño con las seducciones de un deseo que 
ya es éxtasis... 

Estamos mirando, absortos, en muda vi- 
sión improfanable, la casa de Dante Ali- 
ghieri. Se afinan hasta el máximo los senti- 
dos limitados por la carne; la retina des- 
garra las débiles vestiduras de la niebla; 
el corazón entero clama por la luz. Y es un 
juego — infantil y viejo — entre la crea- 
ción de la apariencia y la verdad liberada 
ya del sueño... 

Ahí está, piedra sobre piedra, historia to- 
tal, la mansión de los Altaileel. Una placa 


Dante. Detalle de la obra de Rafael “Disputa del S. Sacramento”. (Cámara de la Signatura. Vaticano). 


cobo e le abitazioni dei Donati e dei Mar- 
doli, sorgevano contigue le case di Bello e 
Bellincione Alighieri e nell avita Dimora 
Nacque Dante. Il comune di Firenze si assi- 
curó il possesso del luogo e sulle vestigia 
nuova pubblica onoranza al Divino Poeta.” 

Y en la casa adyacente que da sobre la 
calle Dante Alighieri, exactamente encima 
de la pequeña puerta de madera, señalada 
hoy con el N? 2, otro rectángulo blanco nos 
dice: 


*... jo fui nato e cresciuto 
sovra il bel fiume d'Armmo alla gran villa.” 
(Infierno - XXUI, 94 - 95) 


Dos pequeños escudos en relieve, próxi- 
mos a la placa mencionada, son testigos he- 
ráldiros de los Alighieri. 

Y de pronto, como el leve humo blanco 
del incienso, como el blanco sonido de una 
campana diluyéndose bajo el enorme beso 
azul, dos palomas indecisamente trémulas 
tienden su vuelo desde el tejado... 


¿Cómo no recordar a Francesca y a Paolo? 
“Cual dos palomas. por amor llevadas»:.. 
con ala abierta vuelan hacia el nido, 
por una misma voluntad aunadas.” 
(Infierno - V, 82 - 84) 


_Sí, no hay duda alguna. Aquí arranca la 


madurar el chorro de su yoz, a plantar si- 
mientes en el huerto de su soledad, a des- 
garrar la herida de su gloria... 

Sí, no hay duda alguna, Eso que intuímos 


sas, embebids: ya enteramente en la espi- 
£ paz intransmutable. 

También en nosotros, como en él: 

Mia visione, ed ancor mi distilla 

Nel cor lo dolce, che nacque da essa.” 

(Casi del todo ha cesado mi visión y to- 
davía me destila en el corazón la dul»ura 
que nació de ella. “Paraíso” — XXXII, 
61-63). 

Ramiro W. MATA 
(Especial para EL DIA) 
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LA EXPLOTACION DE LA GOMA EN LAS SELVAS 
"BAS AMAZONAS 


tl 
tasio Rivera, “Páginas bárbaras” de 
Jaime A de 


caudalosos afluentes de este “río-mar”, que 
atraviesan por tierras de Colombia, Vene- 
zuela, Perú, Ecuador y Bolivia. En todos 
estos extensos territorios, en los que aún 
viven numerosísimas tr.ous en estado sal- 
vaje, la industria máter constituye la ex- 
tracción del caucho, producto vegetal llama- 
do también sifonia elástica, goma, siringa, 
borracha, (género de la eufortiácea, familia 
de las heveas). 

O O lt 
penalidades que le son 
muchas dificultades para la aciiuetición del 
hombre blanco, y sólo la ilusión de un en- 
riquecimiento a corto plazo o un deseo loco 
de buscar aventuras, inducen a introducirse 
en ese ilimitado infierno en que la existen- 
cia difiere sustancialmente de la observada 
en la aldea más humilde del mundo civi- 
lizado. En la selva enmarañada y hostil, el 
empleado y el obrero tienen que renunciar 
a todo derecho y ser poco menos que es- 
clavos, olvidar su solar nativo, olvidar a sus 
progenitores y hasta la religión, porque su 
fatal destino es trabajar hasta agotarse fí- 
sica y moralmente y, estar siempre atento 
a una mala jugada del patrón, a la traición 
del amigo o a algún accidente imprevisto. 
Las naciones que tienen acceso al río Ama- 
zonas, hacen alarde' de que su legislación de 
protección social es una de las más avan- 
zadas del Continente y que en ella está ci- 
mentado el bienestar de las clases trabaja- 
doras; infortunadamente, esa legislación no 
se la aplica jamás en los “centros”, “barra” 
cas” y “puestos” de explotación gomera, allá 
donde no hay más ley que el cañón del Win- 
chester, el cepo, el látigo y el capricho del 
patrón y del capataz. 

La naturaleza, parece que por una ironía 
del destino, hubiere colocado el árbol de la 


mide de veinte a veinticinco metros de al- 


rie 


Bolivia y Brasil, los establecimientos de al 
macenamiento y elaboración del caucho sí 
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ados 
gresan en ellos deben luchar para 
perecer; se lucha con un calor de 
a la sombra, se lucha con caimanes, 
boas, serpientes venenosas y hormigas 


salvajes, con las fiebres palúdicas y la 
nutrición y, por último, sufrir a di 

gelamientos, baleaduras y como corolario 
tanta hostilidad el engaño en el pago 
salarios, Por norma inveterada, al 


ropa y herramientas y así, 


mi 
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las minas de estaño o li 
de niños si se las compara con las agotado- 

ras faenas de la selva imponente y amedren- 
tadora que subyuga, anonada y absorte pau- . 
latinamente al hombre más intrépido y au- 
daz, mucho más si éste es oriundo de tierras 
templadas o frías. Cuántas veces se ha visto 
llorar de miedo a los habitantes de la alti- 


En los albores del presente siglo, la ex- 
plotación del caucho alcanzó un desarrollo 


Amésica y Gran Bretalo señaló laica le 
más vistos, contribuyendo la venta de este 
producto a la holgura económica del Bre- 
sil, Perú, Colombia, Venezuela, Ecuador y 
Bolivia. Putumayo, Leticia, Puerto Abre, 
eos Villa Bella, Riberalta, fueron en 
de otros tiempos cen 

Un siringuero en plena faena de picar el árbol. Un siringuero típico de las regiones gomeras, commercial y de Jolgutlo: labra 


Reuniendo el látex, producto del día. 


ra los ricos caucheros que gastalan en fran- 
cachelas miles de lioras esterlinas y dóla- 
res, Muchos pueblos de los valles del Perú 


y de Bolivia vieron mermar el número de— 


sus habitantes, porque caravanas ín.egras se 
encaminaban en pos del “oro negro”. Pero, 
como no hay goce que dure muchos años, 
la industria de la goma en la hoya amazó- 
nica decayó visiblemente y el precio de esta 
materia prima sufrió una baja vertical en los 
mercados de ultramar. La causa de tal caída 
es atribuíble a que industriales británicos 
llevaron semillas y arbustos de la “hevea 
brasiliensis” hicieron plantaciones y logra- 
ron aclimatarlos en les Malayas e Indias 
Orientales. Iguales experimentos efectuaron 
en Indonesia y en varias colonias del Africa. 
A estos contratiempos, preciso es añadir que 
en Estados Unidos se elatora caucho sinté- 
tico a base de maíz, papas y trigo y, en Ale- 
mania se ha ido más lejos, ya que para la 
fabricación de caucho se utiliza buladieno, 
cloropre y dimental. 

No obstante de que la producción de 
caucho en Asia y Africa y su fabricación en 
forma sintética, infirieron un golpe mortal 
a la industria cauchera de la hoya amazó- 
nica, en la actualidad, hay todavía en las 
selvas del Brasil, Perú y Bolivia, hombres 
de empresa que, venciendo los obstáculos 
de un medio asaz hostil, se dedican a la 
explotación del caucho, almendras silvestres 
o castañas, maderas finas, plumas de garza, 
cueros de caimán, de tápir y de tigre, made- 
ra balsa, fibras y resinas valiosas. Cual se 
ha dicho, nada hay comparable con la ruda 
labor del siringuero que extrae la medula 
del hevea Lrasiliensis, materia que se utili- 
za en gran parte en la fabricación de llantas 
y neumáticos y en otros menesteres en los 
que su empleo es indispensable. 

¿Y, cuál es el procedimiento para extraer 
del árbol la resina que atesora? Cuando el 
capataz llama a los peones y les dice que es 
llegado el momento de recolectar goma, el 
siringuero, diestro ya en las faenas para las 
- que fuera contratado, se arma de su carabina 
Winchester, toma una hacha pequeña, una 
bolsa de goma o un balde, el reluciente ma- 
Chete y la tichela, recipiente de latón o de 
zinc con un borde muy filoso. A cada sirin- 
guero se le entrega un número fijo de ár- 
boles y en acercándose al primero abre un 
boquete en la corteza blanda con el hacha 
o “machadino”, e incrusta la tichela. En ca- 
da ártol se colocan seis o más tichelas. Des- 
pués de ocho horas se recogen las tichelas 
colmadas de un líquido blanco “latex” que 
echase a la bolsa o balde. Concluída la re- 
colección, el siringuero juntamente con otros 
se dirige a su barraca y procede a la defu- 
mación o ahumado de la goma, para lo que 
utiliza un fogón en forma de horno rústico, 
con una abertura en la parte superior, el 
que es calentado con hojas de una palmera 
especial que da una densa humareda y po- 
co calor. A los lados del fogón se colocan 


dos horquetas que sostienen un palo. Así 
que sale el humo, se cubre el palo atrave- 
sado con el líquido lechoso, sirviéndose pa- 
ra ello de un jarro. El palo da-vueltas y 
vueltas y en su superficie se adhiere fuer- 
temente el latex hasta solidificarse y tomar 
un color negro, y así se forman las bolachas 
de goma que pesan 75 kilogramos'o más 
cada una. En esta operación se tarda de tres 
a cuatro horas y es requerible realizarla sin 
tardanza, porque la goma líquida estando 
largo tiempo a la intemperie se coagula y 
no es posible ahumarla. Algunas veces la 
goma líquida estalla al contacto del fuego, 
dejando desprenderse gotas candentes que 
producen llagas en las manos y la cara. 
Cuando la bolacha es colocada en tajo o 
cuando está mezclada con otras resinas el 
estallido es más fuerte; esto es muy grave, 
porque al introducirse en los ojos, la vyicti- 
ma queda privada de la vista De ahí que 
en los centros o barracas hayan numerosos 
ciegos, y todo, porque jamás se usan gafas 
o máscaras protectoras que la letra muerta 
de las leyes sociales prescriben... 

La explotación de caucho o goma en las 
barracas de los bosques de la cuenca ama- 
zónica, se ha reducido a su mínima expre- 
sión, pero esto no impide ni es óbice para 
que las labores abrumadoras del siringuero 
se hubieran humanizado en alguna manera. 
Hoy como ayer, los patrones y capataces 
de centros o puestos de explotación siguen 
capturando indios salvajes, a los que, tras 
de expoliaries en forma inmisericorde, los 
arrojan a los ríos donde son pasto de boas 
y caimanes, o bien los eliminan a tala. Los 
peones de valles y regiones altiplánicas son 
atraídos con promesas a cual más alucinan- 
tes: adelantos en dinero a cuenta de su tra- 
bajo, entrega de vestidos y artículos alimen- 
ticios y movilidad y, cuando se encuentran 
en pieno bosque, comienza el trato inhuma- 
no, el restallar del látigo y el silbido del 
rifle o la pistola hace estremecer a hom- 
bres, mujeres y niños, añadiéndose a todo 
esto, la tardanza en el pago de salarios, y la 
vez que un siringuero los reclama, patrones 
y capataces le obligan a que se presente en 
tal o cual barraca o centro y los hace fusilar 
en el trayecto. Los que logran burlar esta in- 
fame trampa, están condenados a trabajar 
toda su vida. MP , 
Desgraciadamente en las alejadísimas e i;- 
fernales regiones de la hoya umazónica, don- 
de parece que el mundo está en el cuarto 
o quinto día de su creación, no se siente la 
acción de las autoridades administrativas. 
políticas y judiciales y el infortunado sirin- 
guero está librado a su propia suerte, por- 
que no hay poder divino ni humano que le 
otorgue garantías ni salga en defensa de sus 
derechos. 


Luis TERÁN GOMEZ. 
La Paz, Bolivia. 
(Especial para EL DIA). 
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6 Conapés cinco pisos y 
6 Conastitas con aceitunas negras 
6 Arrolladitos iomón con bircochuelo 
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Asamblea plenaria det Movimiento Nacional Pro Celebración del Año Garibaldino en el Uruguay, a fín de instalar en sus respectivos cargos a los señores Ing Juan P. 
Fabini, Américo J. Beisso y Dr. Santiago Y. Rompani, elegidos Presidente y Vi del Comité Nacional. 
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ABRUPTAMENTE, FUE SORPRENDIDO POR UN HORRIBLE 
Y PROLONGADO AULLIDO. 
TARZÓN SE INTRODUJO EN LA LO- 
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Y ENTONCES UNA FORMA GIGANTE BRILLO ANTE EL. LA 
Y DEFORME MONSTRUO CANINO? ALLC EN TODO SU 
EL LOBO” 


Nutre, PS No tiene, 
vigoriza ' ODD ni puede 
fortalece. tener similares 


Modelos novedosos y colorido moderno 


. Punto de lana 


para damas 


1 perio punto de la- 
y i t 4 
na, variedad de tonos y A 50 


Buzo manga corta 
5980 
to. da alta calidad s16.50 


Campera 


3 - Buzo rompeviento en di- 


pos tonos de mo- $1350 


SUCURSAL CORDON 
AV. 


-Tel. 40-41 N 


18 de JULIO 1601 


4 - Campera en punto fran- 


cés, colores del mo- $19 50 


mento 


5 - Casaca en punto de lana 


tata en al cuello 32200 


Sn pra en punto de lana 
e inmejo- 
abla calidad $26.00 


CASA MATRIZ 


AV. AGRACIADA 2302 
esquina Carlos Roxlo esquina Marcelino Sosa esq. MARC. BERTHELOT 


- Tel 200961 


SOLER HNOS. S. A. 


7-- Saco o punto fran- 
cés, variedad de $ 20 100 


colores 
8 - Saco entallado en punto 
reno 07 colores. Talles 


54 al 58 $ 24.00, $21.00 


talles 46 al 52 
9- Distinguido conjunto en co- 


Eo onaio=5 20,50 
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Tel. 242 00-2 4300-2 4400 


DL. +v*v” 


a e o A A 


